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E
l Plan de Ordenamiento Territorial - POT, nació 
con la Constitución Política de Colombia de 1991 
en conjunto con la Ley 388 de 1997, con el fin de 
replantear los municipios y evitar la anarquía de expansión 
que experimentaban las ciudades colombianas entre la 
década de 1980 y 1990,  causada por las migraciones 
iniciadas en la década de 1930,  acompañadas por la 
violencia en las zonas rurales  y  la gestión del suelo  de 
una manera espontánea y sin ningún tipo de regulación. 
Un ejemplo de anarquía de expansión en Santiago 
de Cali, fue el sector de Aguablanca, inicialmente 
acondicionado para la agricultura y el desarrollo rural de 
la ciudad, según la CVC.
El POT es una política pública y una directriz general, 
donde los aspectos urbanísticos son el principal 
componente, orientado al uso equitativo y racional 
del suelo, a la preservación del patrimonio ecológico y 
cultural, y a la prevención de desastres y la protección 
del medio ambiente. En ese orden de ideas, es una 
política pública que proyecta los municipios al futuro.
Para el desarrollo del Plan de Ordenamiento Territorial 
del período 2000-2011, el equipo técnico solo contaba 
con algunos estudios econométricos, que relacionaban 
la acción de la sociedad sobre el territorio y permitían 
evidenciar el déficit de vivienda, equipamientos 
comunitarios, educación, cultura y recreación. Sin 
embargo, también eran necesarios estudios para 
identificar otras falencias, como la oferta de espacio 
público, de servicios públicos, y de movilidad, etc., 
así como diagnósticos que reflejaran la realidad de 
Santiago de Cali en relación con el narcotráfico y la 
crisis económica, y cómo esto influenciaba el desarrollo 
territorial. Planeación Municipal encontró que lo exigido 
por la Ley 388 de 1997, no estaba siendo cumplido, es 
decir, no existían estudios de microzonificación para 
conocer las zonas de la ciudad que presentan el mayor 
riesgo de sismo, ni estudios de hidrología para tener 
conocimiento de las reservas de agua que necesitaría 
Santiago de Cali para los próximos años. 
Dada la falta de información, el equipo técnico del Plan 
de Ordenamiento Territorial 2000-2011 realizó su 
trabajo con el material disponible, y con la participación 
de la comunidad, específicamente, con los gremios 
y expertos en el tema, en talleres y discusiones que 
permitieron intercambiar los distintos puntos de vista 
y generar un marco de acción conjunta. En ese orden 
de ideas, el POT 2000-2011 cumplía una función social 
y ecológica, que permitía mejorar la calidad de vida de 
los habitantes mediante la reglamentación del espacio 
público, de los servicios públicos domiciliarios, del 
sistema vial y de transporte, de la estructura ambiental, 
de los equipamientos y del patrimonio cultural.




El equipo técnico planteó a Santiago de Cali como una 
ciudad región, a partir del contacto permanente con 
los municipios vecinos, permitiendo la proyección de 
Santiago de Cali como el epicentro de desarrollo del 
suroccidente colombiano y de la cuenca del Pacifico. 
El diseño de la propuesta lograría desarrollar todas las 
ventajas comparativas y competitivas, tanto de la ciudad 
en sí misma, como de la ciudad con la región; una de 
estas ventajas comparativas es la cercanía de Santiago de 
Cali con el puerto de Buenaventura. Sin embargo, desde 
el 2000 hasta la actualidad la ciudad no solo ha detenido 
su desarrollo regional, sino también, ha evidenciado 
un proceso de desindustrialización, a causa de la falta 
de continuidad de las políticas implementadas por las 
distintas administraciones que no concuerdan con lo 
planteado por el POT 2000-2011.
En materia de suelos, el equipo técnico clasificó el suelo 
en tres tipos: el suelo rural, el suelo urbano y el suelo de 
expansión. El último mostraba qué zonas de Cali eran 
aptas para la expansión de la ciudad. Así, para establecer 
qué zonas de la Cali eran suelo de expansión, fueron 
necesarias tres etapas: la primera de ellas fue recurrir 
a estudios econométricos, ya nombrados, es decir, los 
que reflejaban el déficit en vivienda, equipamientos 
comunitarios, educación, cultura y recreación de cada 
una de las comunas de la ciudad; en segundo lugar, 
plantear un plan de acción acorde con los deficits 
que reflejaban las necesidades que en ese momento 
tenían los ciudadanos; y finalmente, con estos estudios 
y este plan de acción,  identificó la zona de expansión 
del sur que unía los municipios de Cali y Jamundí, 
ya que ésta era la más apta para el desarrollo de Cali 
en los próximos diez años. Cabe resaltar que en el 
planteamiento de la zona sur de expansión los agentes 
privados deberían ajustarse a las normas dictadas por el 
Plan de Ordenamiento Territorial.
Junto con lo anterior, el equipo técnico planteó dentro 
del Plan de Ordenamiento Territorial, a partir del 
establecimiento de centralidades urbanas en el mismo 
(véase mapa 1), ciertos proyectos estratégicos, con 
el fin de jalonar el desarrollo de la ciudad, como: la 
organización de las galerías, la reparación de las calles 
que permitan la creación de un sistema de un sistema 
de andenes y ciclovías, la construcción de la Ruta 
de Occidente que posibilite la conexión de la zona 
urbana con cada uno de los casquetes urbanos de los 
corregimientos, la recuperación de la ladera del río Cali 
y la construcción de un sistema masivo. Cabe resaltar 
que ninguno de estos proyectos fueron desarrollados 
por las administraciones, el único que logró salir adelante 
fue el sistema masivo, dado que, fue coordinado por 
el gobierno nacional y no por las administraciones 
municipales.
Cali debía clasificar las zonas y estas no deberían 
cambiar su naturaleza, por ejemplo, las residencias 
debían ser clasificadas como residenciales, no podrían 
ser destinadas al comercio. Pero diez años después del 
planteamiento del POT, muchas zonas han cambiado su 
naturaleza: existen zonas comerciales en las orillas de las 
vías, el caso evidente son los comerciantes y vendedores 
ambulantes en el centro de Cali.
Cabe destacar que para tal problema, fue llevado 
al Concejo un Plan de Espacio Público que nunca 
fue aprobado, y por ende, Cali no tiene un Plan de 
Espacio Público definido.  Esto constituye una nueva 
evidencia de la falta de continuidad en los programas 
de gobierno de cada una de las administraciones y la 
falta de concordancia de los programas con el Plan de 
Ordenamiento Territorial.
En conclusión, el Plan de Ordenamiento Territorial debe 
ser elaborado en conjunto con la ciudanía, de tal forma 
que permita mejorar su calidad de vida y mantener 
la conservación del medio ambiente. Finalmente, es 
necesario que exista un control sobre la concordancia 
entre los Planes de Desarrollo y el Plan de Ordenamiento 
Territorial, permitiendo el desarrollo de Cali de acuerdo 
con los lineamientos del POT.
Mapa 1. Centralidades urbanas